
 

 

 

 

Diario de navegación del άRoll Onέ 

Costa Amalfitana 

21 al 30 de abril de 2019 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

La Tripulacion 

 

 Ramón Cueto, Capitán de Yate y patrón  

 Miguel, Capitán de Yate y segundo 

 Samuel, Capitán de Yate  

 Marcelino, Capitán de Yate  

  Rafa, Patrón de Yate 

 

 

 

 

 



 

 

El Barco y el chárter. 

 

Un Sun Odyssey 439 del año  2012, de la compañía Sun Charter  de 13 metros de eslora y 

manga de 4,24 metros. Motor  45 CV  con pabellón  alemán.  El precio de alquiler total por una 

semana 1.700 euros más: 20ϵ ŘŜ  limpieza, 100ϵ ǇƻǊ Ŝƭ ƳƻǘƻǊ fuera-borda, fianza de 500 euros 

después de pagar 200 de seguro de fianza y  75ϵ de ropa de camas y toallas. Sin Wifi. 

Hélice levógira, casi no se notaba, y comportamiento muy noble, el motor tenía cierta 

tendencia a calarse si se le pedía esfuerzos en frio pero tras 10 minutos de calentamiento no 

había problema. 

  

 

 

 



 

La ruta 

 

 

Los días y las singladuras 

El plan recogía la opción de 

navegar  siete días y 

disfrutar de otros dos en 

Nápoles para conocer la 

ciudad, opción a la que se 

apuntaron ocho de los diez 

tripulantes de las dos 

embarcaciones. Pedro y 

Lars, harían el regreso el 

mismo sábado de entrega de 

los  barcos. 

 Ramón se encargó, además 

de todas las gestiones de las 

reservas de los barcos, de las habitaciones en el  Hotel Nuovo Rebecchino, cerca de la estación 

de tren y la Plaza Garibaldi,  no muy alejado del centro. El Hotel aunque antigüo, bien.  

El precio ŘŜ рн ϵ ǇŜǊǎƻƴŀ ȅ ƴƻŎƘŜΦ 

 

 

 



 

Día 21 de abril, sábado (llegar a Marina de  Castellammare) 

Los primeros vuelos salieron a 

su hora cada uno desde su 

punto de origen, 

encontrándonos las dos 

tripulaciones, excepto Lars que 

ya estaba en Nápoles,  en el 

aeropuerto de Madrid, donde 

comimos antes de tomar el 

segundo vuelo que nos llevaría a 

Nápoles. 

Llegamos al aeropuerto de 

Nápoles a las 16:30 según el 

horario previsto.  

El objetivo era ahora encontrar un transfer hasta la marina; y, a poder, ser que nos llevará a los 

nueve (Lars ya estaba en Castellammare) de una tacada, cosa que parecía difícil de conseguir. 

Más tarde nos daríamos cuenta de que en cuestión de espacio en Nápoles no hay nada 

imposible. 

Las listas de precios colgadas en los cartelones de la parada de taxis del aeropuerto nos daban 

una idea orientativa del coste ( Vesuvio 100ϵ, Pompeia 120ϵ) y la marina estaba cerca de 

Pompeya. No obstante una pareja en el avión, que ya nos había advertido de los precios, nos 

aconsejó negociar primero con el taxista. 

Para nueve lo lógico sería coger tres taxis, sin embargo, en una operación a modo de subasta 

entre taxistas que se ofrecían a voces, logramos ŎŜǊǊŀǊ ǇǊŜŎƛƻ Ŏƻƴ ǳƴƻ ǉǳŜ ǇŀǊŜŎƝŀ άƛƭ ŎŀǇƻέ 

El resultado: dos taxis-furgón, que al precio ǇǊŜǾƛŀƳŜƴǘŜ ŀƧǳǎǘŀŘƻ ŘŜ нлϵ άa testaέ, nos 

llevarían hasta la marina, aunque previamente insistían en no cerrar precio y dejarlo a criterio 

del taxímetro. El cerrar el precio fue acertado. 

El viaje fue alucinante por la manera de conducir de los 

taxistas. El nuestro, de nombre Marcello, como no 

podría ser menos, resultó ser extraordinariamente 

amable, dispuesto y bien ajustado a precio. El mismo 

nos dijo que si hubiésemos negociado con él 

directamente nos habría llevado a todos de una vez.  

Información que no desaprovechamos para negociar el viaje de vuelta para los diez, desde la 

mŀǊƛƴŀ ŀ błǇƻƭŜǎ ǇƻǊ Ŝƭ ǇǊŜŎƛƻ ŘŜ мрлϵΦ  Aquí va su tarjeta por si puede ser de utilidad. 



Tuvimos algún problema al encontrar la marina, ya que la de Castellammare di Sabia queda al 

otro lado del pueblo, que hubo que atravesar con exceso de tráfico. La  ciudad caótica, molto 

traficata, según palabras literales del taxista, 

debido a que era sábado por la noche y la 

gente sale a cenar. 

La conducción mereció especial atención: 

calles estrechas, colas que se saltaban 

buscando recursos de otras calles más 

estrechas y sin atascos para adelantar, 

preferencias y semáforos que no se respetan, 

motos con tres ocupantes y sin casco que 

adelantaban por las aceras, cruces de calles en 

los que tiene preferencia el primero que sale, 

según aclaraba el conductor ante el estupor de 

los ocupantes y la pregunta de alguno: 

-¿Pero aquí quién tiene preferencia? 

-¿Che prima faccia? (el primero que salga), 

contestaba el taxista  con sonrisa orgullosa en 

la boca, a la vez que apostillaba questo é 

Napoli. 

 Un retardo de casi tres cuartos de hora y el consabido suplemento, por el exceso de tiempo, 

que se solvento negociando  cinco euros de más per capita, aunque il capo taxista no parecía 

muy conforme, pero con una palmadita en la espalda  y un dai, (vamos) quedó todo 

solucionado. 

No imaginamos cómo, pero los dos taxis, cada uno por sus atajos, y a velocidades que parecían 

que no se podían superar, llegaron a la vez a la Marina de destino. Allí localizamos los barcos 

άRoll On y ά[ǳƭƭŀōȅέby, que 

estaban con los mamparos  

abiertos, esperándonos en el 

Pontile San Gennaro. 

Descargamos petates, 

distribuimos camarotes y nos 

fuimos a cenar a un 

restaurante, de nombre άLƭ 

5ǳōōƛƻέΣ enfrente al pantalán.  

En el que no hubo ninguna 

duda en la elección por parte 

de las  dos tripulaciones, que  

subito alcanzaron el acuerdo. 



Pensamos en elegir tres platos: dos parrillas de carne, dos parrillas de pescados y dos pizzas, 

pero cuando nos informaron del tamaño de la pizzasΣ άǳƴ ƳŜǘǊƻέ ȅ ǇǊŜƎǳƴǘŀƳƻǎ ǉǳŜ ǇŀǊŀ 

cuantos daba una pizza, ante la contestación del camarero de metro es metro optamos por 

pedir únicamente dos pizzas, y acertamos. 

Una buena parte del tiempo de sobremesa estuvo dedicado al cálculo, no de navegación como 

sería lo propio, sino del tamaño real de las pizzas.  

El cálculo a ojo de cada bandeja de pizza multiplicado por cuatro nos daba el resultado 

aproximado de de los centímetros cuadrados de pizza que por persona se habían ingerido. La 

falta de acuerdo, en la que sin duda debía haber influido la ingesta de vino y limocello, no hizo 

sino poner a tono a los más beligerantes, dialécticamente, de cada tripulación. 

Otra parte de la sobremesa fue dedicada a plantearnos la ruta del día siguiente. Había dos 

opciones la isla de Procida o la isla de Capri  en función de los vientos.  

Los patrones, como mandan los cánones demarina, decidieron , oídas las tripulaciones, que  si 

los vientos nos eran propicios sería mejor ir por Procida, ya que ello nos  facilitaría el llevar más 

de  directo el recorrido 

Al final cierre con limoncello y a las cama a las 00:30 horas, ya que al día siguiente nos 

esperaba el check-in y la compra antes de zarpar. 

 

 

 

 

 

 



Día 22 de abril, domingo (de Castellammare di Stabia a Procida) (Millas recorridas 23,7) 

 A las 8:30 la tripulación del άwƻƭƭ hƴέ 

estaba en pie dispuesta a acometer las 

tareas, que quedaron distribuidas de 

este modo: Marcelino, que haría 

además funciones de tesorería, Samu y 

Miguel a la compra, y Rafa, Ramón 

rellenarían la lista del check-in.  

Finalmente  Ramón y Miguel harían la 

parte técnica del check-in  y  la 

recepción del barco, a cuyo efecto el 

marinero del chárter se presentó 

puntual.  

Los tres de intendencia nos dirigimos a la entrada del pantalán donde un coche, de un 

supermercado de la ciudad nos recogería para llevarnos a hacer la compra. Pudimos observar 

de día la caótica circulación de la ciudad, pese a que a esa hora temprana el tráfico no era 

mucho. Hicimos acopio de provisiones en el supermercado aconsejado por el chárter,  donde 

no existía mucha variedad pero los precios eran económicos. Tras poco más de una hora nos 

reintegró a la marina el mismo muchacho que nos había traído. 

A las 10:30 horas, una vez estibada la compra y realizada la inspección del barco, nos 

preparamos para zarpar. 

A las 11:00 horas el marinero del chárter no indican que serían ellos los que nos sacarían al 

canal, ya que la distribución de los barcos almacenados casi tanto como atracados hacía difícil 

la maniobra de salida, lo que nos quita un peso de encima.  

11.30 horas. Nos ponemos en 

ŎƻƴǘŀŎǘƻ Ŏƻƴ Ŝƭ άά[ǳƭƭŀōȅέέΣ ǉǳŜ ƛōŀ 

delante, informándoles de que  

navegaríamos un poco por la bahía 

para reconocer y observar el 

comportamiento del barco. 

12:00 horas. Con toda la vela izada, 

ponemos rumbo NO ciñendo para 

salir de la bahía,  velocidad  5,7 

nudos, aunque no nos da directo a 

Procida, ya que es de donde nos 

viene el viento.  

Nos contacta nuevamente el ά[ǳƭƭŀōȅέ para preguntarnos la derrota final, pues el viento es 

más favorable para poner proa a  Capri. Se decide seguir navegando con el mismo rumbo hasta 

salir de la pequeña bahía y considerarlo en mar un poco más abierto. 



A las 12.30 horas cambiamos a canal 74 por evitar las  interferencias con las comunicaciones 

de una regata que también lo utilizaba.  

Navegamos las dos embarcaciones en paralelo, ciñendo con rumbo 312º, disfrutando de sol y 

buena mar, con  viento de 8 nudos  que nos permite ceñir a 5 nudos. Marcamos Procida en 

rumbo a 273º. 

13:20 horas. Encontrándonos al través de Torre de Greco cambiamos a  rumbo 183º. 

A las 14:00 horas cae el viento y arrancamos motor poniendo rumbo directo a Procida.  

A 5 millas de Procida, el 

viento rola al norte y nos 

permite ceñir  rumbo directo 

a la isla, circunstancia que 

aprovechamos para disfrutar 

de la navegación. 

En las cercanías de la bocana, 

siendo las 16:25 horas 

comunicamos nuestra llegada 

al puerto, y solicitamos 

entrada. Atracamos con sitio 

sobrante a las 16:40 horas y 

notificamos al marinero que 

venía también  el ά[ǳƭƭŀōȅέ, y 

les reserva puesto a nuestro lado, comunicándoselo a ellos, que atraca poco después.  

El precio del atraǉǳŜ рл ϵ Ƴŀǎ рϵ por las duchas.  

Después de izar la bandera de Asturias en el άRoll Oƴέ, compartimos paseo con la tripulación 

del Lullaby para conocer la isla y 

descubrir Corricella, un precioso 

puerto al otro costado del 

puerto deportivo.  

Corricella es un pequeño  puerto 

pesquero con una calle, que 

hace de muelle en la que se 

alinean restaurantes típicos, 

aperos y artes de pesca,  y que 

da vista  a una pequeña 

ensenada, que alberga multitud 

de barcas de pesca, y, en lo alto, 

a la iglesia y castillo de Procida. 

A las 20:30 horas cena conjunta de las dos tripulaciones en Il Cantinone, un restaurante de los 

que formaban en el puerto deportivo,  mientras se disputaba el partido de Napoles-Juventus.  



Nos atiende una camarera rellenita y simpática que nos ofrece ver il calcio (el partido de 

futbol). La chica, ante la extrañeza de que declináramos  la invitación y prefiriésemos el local 

contiguo, más tranquilo y sin voces de los tiffosi, nos improvisó mesas con cabida suficiente 

para las dos tripulaciones  cerca de la barra de servicio. 

Entablamos conversación con una pareja vecina de mesa, en la que el varón atendía al nombre 

de Comandante Mónaco y ella al de Mónica,  que nos recomiendan ruta y sitio para comer en 

Ischia, con plano incluido.  

 En la dilatada conversación nos advierten sobre los elevados precios de la Isla de Capri, y nos 

recomiendan otros lugares menos turísticos. 

La sobremesa fue larga y limoncellada, con tiempo para disfrutar de los chistes a los que  

Ramón nos tiene acostumbrados, y como es costumbre valga la redundancia, no hubo ninguno 

nuevo.  

Dio tiempo también para valorar los tiempos para la próxima singladura a Ischia, que siendo de 

pocas millas, aconsejaba   aprovechar la mañana para conocer mejor Procida y zarpar no muy 

temprano 

A las 23.30 horas decidimos ir al barco que nos esperaba en la pequeña y coqueta bahía de 

Procida. 

 

 



 

Día 23 de abril, lunes (de Procida a Ischia) (Millas recorridas 14,3) 

Amanece con sol y poco viento. 

A las 8,30 toda la tripulación del 

άRoll Oƴέ está en danza.  

Decidimos dar un paseo por la 

isla, cruzando hacia el sur desde 

el puerto hasta el alto del 

castillo.  

Al final de la Via S. Rocco 

alcanzamos una pequeña plaza 

frente al precioso Santuario S. 

Maria delle Grazie Incoronata cuya cúpula 

preside majestuosa la isla. Con estas vistas  

desayunamos, compartiendo mesa y terraza con 

parte de la tripulación del ά[ǳƭƭŀōȅέ, a base de 

capuccino y pastas que había que suministrase en 

tienda a parte.  

Después continuamos el paseo por las 

empedradas calles,  donde las preciosas vistas de  

Corricella nos permitieron obtener alguna 

instantánea.  

Llamaba la atención la cantidad de fotos y carteles encontrados en el recorrido, que hacían 

referencia a películas y actores famosos del mundo italiano, lo que nos hizo pensar que esa isla 

debía de tener un protagonismo especial 

en el séptimo arte.  

A las 11:00 horas, con dia soleado, mar 

tranquila y poco viento arrancamos 

motor y abandonamos la isla de procida 

con destino a la Cala degli Aragonesi, en 

la vecina isla de Ischia.  

El trayecto fue corto y placentero, pues 

en media hora ya estabamos fondeando 

en una pequeña bahia al lado sur del 

puente que une la isla con el pequeño 

islote que alberga el castillo Aragones. 

 


